
La desapariciôn fîsica de algunos de 
nuestros escriiores mâs significatives, a 
los que parcialmenie aludimos en este 
numéro, nos obliga a reîlexionar sobre 
el curso y la direccionalidad de nuestro 
esfuerzo. Esfuerzo que se quiere mâs de 
coherencia que de conmemoraciôn.

(Lo que somos se define mâs por ne- 
gacion o diferencia).

Para expücar este esfuerzo sin tironeo 
reiorico, nos parece neccsario reubiear 
ei problema del trabajo critico en nues- 
tra gcncrasiôn, que no ha considerado 
su urgencia o la ha dej ado en manos cs- 
tériles. Si considoramos paralelamente, 
a esa ausencia de criterios normativos, 
una vision crtesanal y romântica de ia 
creacidn junto a 3a desinformaciôn de 
los jôvenes, que no paeden en general 
concederse el dorccho a una educacidn 
sdiiJe y por que no decirnoslo a veces, 
el intente de escamoteur un trozo * de 
trascendcncia con saldos pericdisticos, 
ci panorama, parece solo adquirir relie- 
ve bajo el fuelle de la improvisaciôn y 
la inscguridacl dsl terreno.

Q ait nés sean responsables do su jui- 
cio y no dssconozcan eï nivel de una li- 
teratura latinoamoricana que en los ül- 
timos ahos, es considerada entre las 
mâs avanzadas e- mnovadoras, deben 
enfrentar en sus propios cantones pro­
vinciales, una situacidn a la que no ca- 
lifican con firm.eza : este todo que lee- 
n io s’aqui (universo de la produccidn 
nier a ri a disponible) es mehor que la 
sums de sus partes.

Para permitir. una fusion renoyadora, 
ia crftica debe cohabitar en el mismo 
lechn con la creacidn y hacerla de ese 
modo genc-rcsa y sensualmente inteligi- 
bls. Piantcarse como valoraciôn y recelo 
é'ieo, psro también como guardiân det 
silencio: el que sépara el ser de lo que 
se dice de ëi, la obra de su edicidn, el 
présente del tiempo de los anteccsores 
(léase el interlinsado de las ensenanzas 
del maestro ). Asi, es el nexo con el mun-



do, de un. lugar, una generacidn o una 
comunidad cuiturai y su ligazdn e in- 
serclôn en la continuidad del espacio 
continental o histdrlco.

En reaiidad y mucho mas que eso, 
la critica, por la utiiizaciôn de un len- 
guaje nuevo (creativo, no ortodoxo y 
mera glosa dcl texto) asf cc-mo su con­
tacte con un salicr latente, establece una 

■ distancia, (sllencio de atenciôn), un 
circulo de irrevorsibilidad mensurable 
y rigor cic-ntifico, del que la creaciôn 
no sa.br.ia susiraerse sin percier un te- 
rreno ya conquistado.

Ent resumen, los términos en que en 
otro mcmenlo hlstorico se podia caii- 
ficar una obra, y en los que, d e algün 
inodo, se dirimia el conflicto valoracidn 
individual versus forma de saber. o mâs- 
aün acoeso a un sa’oer mâs amplio, en la 
coyuntura socioculturel en que nos ha- 
llamos situados, exige otro instrumental 
y otro balise do de las sguas no precisa- 
mente territoriales. For eso, MALDO­
ROR inaugura nuevas secciones y pone 
énfasis en ia critica, y la antropoiogîa, 

. ia publicaciôn de textes en diferentes 
idiomas y la coediciôn de partituras de 
compositores nacionales.

“Los signos arbitrarios dsl lengua- 
je y la escritura, dan a les hom- 
bre= el medio de ysegurarse de la 
posesiôn de sus ideas y de comu. 
nicarlas a otros, !o mismo nue una 

. herercia 'siempre en aumento de 
los descubrimientos cio cada siglo”. 
(Turgot, Oeuvres, 1750).
■‘En el nudo de reprrsentaciôn de 
las palabras y el espacio (las pala­
bras représentan el espacio de la 

• representaciûu y se renresentan, a 
su vez, en el tiempo) se forma sï- 
lencicsamente el destino de los 
pueblos. »
.. .Do ecte modo, en el interior dol 
lenguaje, mâs exactamcnte en este 
pliegue de las palabras en el que 
se reünen-el anâlisis y el espacio, 
nacc ia posibilidad primera aunque 
indefinida del. progreso.

El lenguaje da a la perpétua rup_ 
tura del tiempo, la continuidad del 
pspacio y,- en la inedida eue anali- 
za, articula y recorta la represen- 
taciôn, tiene el poder de ligar a 
través del tiempo cl conosimiento 
de' las casas".

Michel Foucault, Les mots 
et les choses, trr.d. 
espanola, Siglo XXI Ed„ 
pâg. 113.

Nos intercsa el proceso de formula- 
e.iôn de la obra nuevà, ccmo “pliegue 
de las palabras en ci que se reûnen el 
anâlisis y el espacio’-, que représenta una 
redi.stribuciôn ciel “tesoro significante” 
de la lengua, en el espacio cuituïal na- 
cional ( segün diferentes grades cfe inte_ 
graciôn de aquella a este espacio. y su 
autonomia con respecta al eihos origi­
nal). .

La originâiidad surge, mâs que por 
contraste temporal o la .alteridad sin



redundancia que el autor la imprime, 
por su reverso critico, que apela a mi 
tratamiento de lëctura, (1) Por eso de- 
be discutirse en relaciôn con la teoria 
del texto (literario o no) y el modo de 
production del texto como materiali- 
dad, o sea, en la cadêra de articulaeion 
de la critica de modelos conceptuales y 
une valoraciôn estética de la creaciôn en 
su acepciôn mâs amplia. (2) .

Considerando ademâs algunos ele- 
rpentos de juicio como: .

a) la crisis del sentido en el discur- 
so occidental y. las relaciones tex-~ 
to^'contexto, dentadura/alimento,

- proto-cultura/meta - cultura, te­
- rritorio/demografia.

b) el extranamiento de los géneros 
literarios, la multiplicidad de las 
cuituras naeionales y el cerco

. denso de la antiliteratura (pro-

(1) Los que niegan ese tratamiento tratan de
hacerlp desde el rëfugio de los lugares 
comunes del pasado, la decadencia sin 
pasado y una supuesta devociôn de fami-- 
lia literaria, lo que no es nada alarmante 
teniendo en cuenta la cantidad de perso- 
nas que todavia viven en el mundo sin 
conocer el mundo. ‘ .

(2) Èn los ültimos anos la teoria del texto se 
sabe enriquecida tanto por el desarrollo 
de la semiôtica, gramâtica generativa,

. fonologla funcional . y otras disciplinas 
paralelas, como por los. descubrimientos 
de la cibernética .y la teoria de, los siste- 
mas, y sin duda seguirâ recibiendo el 
aporte de las ciencias de neoformaciôn: 
Estas büsquedas interdisciplinarias, que 
llevan en algunos casos a la formulacion 
de una ecologia de las ideas (Gregory 
Bateson) son quizâs los puntos de pajrtida 
para una confcribuciôn original a la com- 
prensiôn de la historia del texto, o el sa- 
ber de nuestro tiempo. ~

ductos de la cultura de rriasas, fo. 
lletines, reportajes, _ manuscritos 
rechazados. èn las éditoriales, 
etc.); cerco, que presiona a la es­

> critura alineada y la obliga al 
cuestionamiento de sus ftmciones 
y a una acepciôn académica.

c) al avance de la tecnologia optimi- 
. zante y teorîâs supuestamente 

’ capaces de predecir las catâstro- 
fes futuras:

Nos parece, que se debe plantear una 
-critica del espacio, reductor de los len- 
guajes temporales, y traductor-oxidante 
del discurso. Critica y anâlisis que des­
de nuestro cuello de botella, es el ünico 
modo de rescate para un esfuerzo lite­
rario marginal. Conciencia del limite. 

s'Exponenbe de- la conciencia histôrica, en 
el espacio templado en ' que vivimos.

Por ültimo la relaciôn entre los con- 
ceptos de utopia e ideologia, debe ilu- 
minarnos acerca de la ptra, vertical, en­
tre texto emergente/texto sumergido,.. 

, cuya metâfora es para nosotros el icè- 
. berg de una cultura sin trôpico.


